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a foto del momento indica 

que José Antonio Kast será 

el próximo Presidente de 

Chile. La candidatura de 

Jeannette Jara flota iner- 

te sobre el tercio de apoyo 

oficialista, con su propio 

partido intentando hundirla. Evelyn Mat- 

thei, por su parte, buscando ser todo para 

todos, ha terminado sin una línea progra- 

mática clara, en un descampado. Hoy todo 

candidato salva muebles, menos Kast. 

Sin embargo, un triunfo holgado para 

el candidato de Republicanos bien puede 

ser un regalo envenenado. Su diseño de 

campaña, un “gobierno de emergencia” 

centrado en pocos temas de consenso, 

le ha permitido eludir los asuntos “való- 

ricos” y avanzar ligero sobre territorios 

adversarios y enemigos. Ha sido una exi- 

tosa guerra relámpago, pero la pregunta 

es cómo podrá asegurar esas conquistas y 

sostener sus líneas de suministro una vez 

que se instale en La Moneda, si es que el 

escenario político se mantiene tal como en 

la última década. 

Si todo sigue como ha sido, una victoria 

amplia haría que la presión desde sus pro- 

pias filas por una agenda más ambiciosa, 

que entre en el pantanoso terreno de las 

disputas “valóricas” (y también identita- 

rias, que no son lo mismo), solo aumente. 

Ya lo vivió en el segundo proceso consti- 

tucional. El vértigo y la tentación de la 
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mayoría circunstancial. Luego tendrá el 

problema de necesitar a un Chile Vamos 

con el que las relaciones están muy dete- 

rioradas. ¿Cómo evitar que la centrodere- 

cha se sume simplemente al “otra cosa es 

con guitarra”? 

Al frente, finalmente, tendrá una oposi- 

ción parecida a la que enfrentó Sebastián 

Piñera en su segundo gobierno. Primero, 

porque si trataron a Piñera como si fuera 

Pinochet, qué le queda a Kast. El aparato 

de propaganda académica de la izquierda 

lleva dos años calentando motores con la 

cantinela de la “ultraderecha”, que jus- 

tifica una oposición total. Luego, porque 

post Jara, al igual que post Guillier, que- 

darán todas las facciones de izquierda pe- 

leadas. Y repetirán la misma receta para 

limar asperezas: la oposición sacrificial 

total contra el gobierno. En otras palabras, 

una marejada interminable de victimi- 

zaciones, acusaciones e interpelaciones. 

Piel de cristal y puño de hierro. Y, por su- 

puesto, solidaridad con todas las “luchas” 

que se activarán apenas Kast sea saluda- 

do por la Guardia de Palacio: profesores, 

pescadores, indígenas, ambientalistas, 

estudiantes, trabajadores portuarios, or- 

ganizaciones de derechos humanos y un 

largo etcétera de orgánicas plañideras ins- 

trumentales que se hacen humo cuando 

gobierna la izquierda. 

Otro amigo del blitzkrieg político, el 

Presidente Boric, una vez que se vio obli- 

gado a abandonar el proyecto de un go- 

bierno izquierdista de transición consti- 

tucional vía decretos, optó por un diseño 

en el cual gobernó apoyado en la mitad de 

la izquierda y en la mitad de la derecha. 

Sabiendo que, debido a la fragmentación 
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endémica existente en el sistema político 

y en el Congreso, era imposible descan- 

sar sólo en su base original, se lanzó a los 

mares de la ambigúedad, la traición ideo- 

lógica y el cuidemos las peguitas. Milita- 

rizó con gusto La Araucanía. Aprobó una 

batería de leyes que había rechazado con 

vehemencia como legislador. Salvó a las 

AFP. Terminó abrazado de socialistas y pe- 

pedés. Así se mantuvo a flote. 

¿Podría Kast hacer lo mismo? No pa- 

rece tener el mismo margen de Boric, 

aunque enfrente problemas similares (y 

otros más). Su gobierno será una batalla 

de desgaste desde la primera hora. A su fa- 

vor tendrá el agotamiento ciudadano con 

la situación actual, especialmente en el 

ámbito económico y criminal, pero debe- 

rá mostrar resultados rápidos para soste- 

ner ese apoyo. Contará, también, con una 

Contraloría seria y comprometida con la 

República, a diferencia de Piñera. Y si al- 

guna diferencia pudiera inclinar la balan- 

za a su favor, esa sería una mayoría par- 

lamentaria más o menos operativa, que se 

demorara, bajo presión, en desmembrarse 

y dejarlo tirado. Se equivoca, entonces, el 

candidato de Republicanos al desestimar 

la relevancia de la lucha por el Congreso. 

Si gana ampliamente la presidencial, pero 

no obtiene un triunfo legislativo, tendrá, 

muy probablemente, cuatro años de pesa- 

dilla. Y Boric estará esperando de vuelta la 

banda tricolor al otro lado. 
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ay algo muy interna- 

cional en esta ya no 

tan nueva derecha a la 

que no le gusta el pre- 

fijo “ultra”. 

Rasgos comunes 

como el lenguaje agi- 

tado para apelar a las frustraciones co- 

lectivas que cunden, el uso de Youtube y 

TikTok como plataformas de difusión de 

contenidos reñidos con los hechos, un 

lenguaje agresivo con todo quien discre- 

pe de sus ideas y un desdén ácido con sus 

aliados: la expresión “derechita cobarde”, 

en origen atribuida a Santiago Abascal —el 

líder de Vox en España-, para referirse al 

Partido Popular español, ha sido utilizada 

también por sus contrapartes latinoame- 

ricanas, incluso chilenas, para referirse 

a los partidos tradicionales del sector y a 

sus dirigencias. En esos casos buscan mar- 

car diferencia echando mano a las burlas, 

pero cuando se trata de distinguirlos de 

la derecha tradicional añadiendo un pre- 

fijo que haga alusión a la intensidad ultra 

y extrema de sus propuestas, entonces no 

vale hacer distinciones y contraargumen- 

  

tan que sus ideas -básicamente encoger el 

Estado al mínimo, privatizar al máximo, 

igualar libertad de expresión con derecho 

a insultar a los débiles, y demonizar todo 

lo que desconocen-, lejos de ser ultra o 

extremas, son de “sentido común”. 

La explotación del “sentido común” 

como reemplazo del conocimiento o de la 

relación pormenorizada de causas y con- 

secuencias de un fenómeno ha sido una 

estrategia brillante. Puesta en perspectiva, 

ha revalorizado el alcance de la experien- 

cia individual concreta de quien se resiste 

a perder el tiempo reconociendo la propia 

ignorancia -que todos padecemos en un 

mundo tan complejo-, apagando de paso 

el deseo de saber, desdeñando la actividad 

intelectual y otorgándole mérito a la sen- 

sación inmediata, como si eso bastara: la 

tierra es plana, no hace falta más que salir 

a la calle para comprobarlo; la ciencia es 

una pérdida de tiempo y las vacunas una 

trampa, lo leí en internet; ayer hizo mu- 

cho frío, por lo tanto, lo del cambio climá- 

tico es una mentira para someternos. Para 

muchísimas personas, cada una de esas 

aseveraciones conviven en el mismo plano 

de realidad con el desempleo, la insegu- 

ridad, el maltrato en ciertos servicios pú- 

blicos y los cobros abusivos crónicos que 

sufren a diario. Son ciudadanos y clientes 

en discusión permanente con un bot que 

atiende sus reclamos sin darles solución. 

Lo que ofrece esta nueva derecha es se- 

cuestrar toda esa nube de experiencias 

cotidianas, darles un valor, transformarlas 

en símbolos de una rebeldía extendida y 

usarlas como forma de desquite en con- 

tra de quienes detentan el poder. Es una 

pauta global con un patrón internacional, 

ejecutada por quienes se arrogan el adjeti- 

vo patriota -en diferentes idiomas y acen- 

tos- y la defensa de una esencia nacional 

que estaría diluyéndose por la acción del 

Islam en Europa, la migración latinoa- 

mericana en Estados Unidos, los pueblos 

originarios en América Latina, la ONU en 

todo el mundo, las élites en todas partes 

(excluyendo a los megamillonarios), las 

organizaciones LGBTIQ+, los científicos 

y humanistas, y Greta Thunberg. Hay un 

guion internacional de base, pero elencos 

nacionales variables, con líderes a la me- 

dida idiosincrática de cada cultura. 

Actualmente, nada parece sumar tanta 

adhesión electoral como ofrecer un cam- 

bio que le corrobore al votante que se han 

estado burlando de él o de ella, tomándolo 

por tonto, usándolo para que otros lleguen 

al poder a vivir una vida que ellos jamás 

podrán tener. Ocurrió en EE.UU., en Bra- 

sil, en Argentina, y todo indica que puede 

ocurrir también en Chile. Una aplastante 

mayoría votó por Javier Milei, quien nun- 

ca ocultó cuáles serían sus intenciones 

políticas y comenzó su mandato presen- 

tando una maquinaria de decretos -ley 

ómnibus- para eliminar subsidios, fon- 

dos públicos, ministerios e instituciones. 

Pero para que Milei llegara al poder fue 

necesario el fracaso anterior, primero de 

la centroderecha y después de sus adver- 

sarios, la última versión del peronismo 

encabezada por Alberto Fernández. De 

un modo similar, en Chile lo que le está 

pavimentando el camino a José Antonio 

Kast en su carrera presidencial no solo es 

la fórmula internacional de la ultradere- 

cha, la incapacidad de la derecha tradi- 

cional para diferenciarse, sino también el 

actual gobierno en ejercicio y su conmo- 

vedora pasión para contradecir la palabra 

empeñada, defraudando a su electorado. 

Un presidente que a siete meses de dejar 

el poder decide ejercer de comentarista 

internacional hablando sobre el ataque de 

Trump a los museos en Estados Unidos — 

como si aquí el panorama de las institu- 

ciones culturales fuera jauja-, durante la 

misma semana en que su ministro de Vi- 

vienda ningunea a las familias que queda- 

ron sin casa en el incendio de 2024 de Viña 

del Mar, es un líder que está pensando en 

su futuro político, no en el bienestar del 

país. El mismo presidente Gabriel Boric 

les aseguró a los afectados por la catástro- 

fe de 2024 que no estarían solos. Bueno, 

ya fueron informados que no gozan de la 

compañía del ministro de la Vivienda. Tal 

vez la apuesta sea que ya no vale la pena 

esforzarse si la suerte está echada; por lo 

tanto, la meta ahora es ejercer, a partir 

de abril de 2026, de líder progresista ca- 

rismático latinoamericano para volver 

a la disputa electoral en 2029. El sentido 

común puede descifrar todos estos gestos 

bajo un mensaje muy simple: “nosotros 

ya no les servimos y ellos ya se sirvieron”. 

Quienes realmente padecerán las conse- 

cuencias de lo que ocurra en las próximas 

elecciones no serán quienes tienen plani- 

ficada su reencarnación política de ante- 

mano, confiándose de la mala memoria 

colectiva, sino justamente los que votaron 

por un gobierno que supuestamente les 

brindaría protección y derechos, pero que 

terminó abandonándolos, desfondando a 

la izquierda, quitándole peso a la dictadu- 

ra con una conmemoración esperpéntica 

del Golpe, permitiendo el manoseo del 

nombre del presidente Salvador Allende y 

empujando el avance de esta nueva dere- 

cha a la que no le gusta que le digan ultra, 

en su encarnación local, declaradamente 

pinochetista y fervorosamente ultracon- 

servadora. 
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